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ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores cuyo abono terminará en 51 
del corriente mes se sirvan renovarlo oportunamente para que no 
sufran retraso alguno en el recibo de los números. Los señores que 
no gusten favorecernos como hasta aquí, se servirán participarlo á 
esta Redacción, ó devolver los números que reciban, pues de lo 
contrario serán considerados como suscritores y se les librará el 
importe de la suscricion por un año en los primeros dias del mes de 
enero próximo. 

ADOPCION DE LA MAQUINARIA AGRICOLA, 

Publicamos con gusto la siguiente carta referente á una granja de uno 
de los propietarios de España, don Manuel Estor, de la provincia de 
Murcia. Es la prueba que se va generalizando en nuestro pais el uso de 
los instrumentos agrícolas, y que es ventajosísimo cuando se aplica con 
discernimiento. La carta contiene una gran verdad, que recomendamos 
á la meditación de nuestros lectores. En el estado á que han llegado las 
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cosas, ó admitan en la labranza los instrumentos perfeccionados y prác-
ticds mas racionales que las de sus abuelos, ó dejen de ser labradores si no 
quieren arruinarse. 

Sr. D. Miguel López Martinez. 

^ Muy señor nuestro: Tenemos á la vista su muy grata del 4 del presen» 
e raes, en la que manifiesta deseos de saber un tanto detalladamente 

los defectos que se han encontrado al arado de dos vertederas: lo hare­
mos; pero antes quiero darle á conocer que en esta labraduría venimos 
usando los arados de vertedera de todas clases hace ya 25 años. Los te­
nemos de Griñón, de Bélgica, de la Maquinaria Agrícola y construidos en 
este país, y ademas subsuelos, estirpadores, escarificadores, gradas, des-
terronadores Croskcill y otros; segadora Burgess, trilladora Vilmorin 
perfeccionada, prensa hidráulica para el aceite, máquina para pisar uva, 
molino harinero de mano, cascamajadores de varias clases y entre ellos 
el universal y otros muchos instrumentos que no quiero mencionar por 
no ser demasiado cansado. 

Muchos de estos instrumentos agrícolas han venido á nuestras manos 
con varios defectos, y muchos se nos han roto, y aquí hemos remediado 

as faltas y compuesto cuantas roturas hemos tenido. Hacemos á Vd. es­
ta relación, y á la verdad sentimos la molestia que se tomará en leerla, 
y el fin que nos proponemos es para que Vd. no nos considere visoños del 
todo como puede decirse se encuentran la mayor parte de los labrado­
res españoles, pues basta la práctica que venimos ejerciendo hace tan­
tos años, complaciéndonos en decir á Vd. que con todos los instrumen ­
tos mencionados estamos muy contentos, y por ello venimos aconsejan­
do á nuestros vecinos y forasteros con quienes conversamos los adepten: 
tenemos tanta fé en ellos, que á no usarlos les decimos dejen de ser la­
bradores, porque de no, encontrarán su perdición siguiendo la rutina de 
sus abuelos. 

Vea Vd., pues, si estaremos conformes con la Maquinaria Agrícola, 
pues aunque hayamos recibido instrumentos con defectos, no por eso 
ios hemos desacreditado; al contrario, siempre hemos dicho que aguar­
damos el dia que se perfeccionen. 

Vamos á decir los defectos que hemos encontrado al arado dedos 
vertederas, que es lo que Vd. desea se le diga. 

Se armó sin dificultad alguna; se empredió el movimiento de ensayo; 
marchaba algo entorpecido; se tocaron ios tornillos, ya allanando ya 
ahondándolo, ya ensanchándolo, y siempre se advirtió no iba en su ver­
dadero asiento. En todas las posiciones se notó que la reja de ía izquier-
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da tomabá ó profundizaba masque la de la derecha, y esta circunstan­
cia hacia que el que llevaba las estevas tuviese que hacer mucha fuerza 
con la mano derecha para abajo y con la izquierda para arriba para ha­
cer que la reja de la derecha entrase en la tierra al mismo nivel que la 
de la izquierda; la fuerza que el hombre que lleva las estevas tenia que 
hacer era superior á la que podía prestar en la continuación del traba­
jo. Si esta fuerza solo hubiese tenido que prestarla por el tiempo de m i ­
nutos ó una hora, hubiese podido hacerla; pero no para mas tiempo. En 
estas pruebas no solo el hombre que habia de labrar llevó las estevas 
sino también otros muchos que asistieron á los ensayos, y todos estuvie­
ron conformes en no poder resistir la continuación de! trabajo. 

Estos ensayos se han repetido varias veces, y siempre se ha presen-
todo la misma dificultad. 

No es esta sola la dificultad que se presenta y sí ademas la de que no 
yendo el arado en su verdadero asiento (y no encontramos la causa), 
en lugar de abrir los dos surcos iguales y de consiguiente dos lomos co­
mo debiera, con la tendencia de entrar la reja de la izquierda mucho 
mas que la de la derecha, á cada instante lo que debia ser dos surcos y 
dos lomos se convertía en uno solo, y si el hombre de las estevas deja­
ba de hacer la fuerza que anteriormente dejamos dicho, hasta se salia 
del todo la reja de ia derecha, que en este caso no solo no abria los dos 
surcos que debiera, sino que ni uno solo. 

Hasta aquí las dificultades que se presentan, y agradeceremos que us­
ted nos manifieste el remedio si es que lo encuentra, pues nosotros no 
lo encontramos. El arado en cuestión no puede ser tirado por una sola 
yunta; es preciso que de él tiren dos. No es para romper, porque su 
construcción no es para ello. No es para labrar donde haya tolmos, ma­
tas ó brozas, pues se introducen en su armazón y no lo dejan entrar en 
la tierra; así que es preciso el desembarazarlo de tolmo y broza á cada 
instante con pérdida de tiempo. Luego este arado solo sirve para labrar 
en barbechos bien desterronados y limpios de matas; y en este caso 
¿no seria mejor ocupar los dos pares de yuntas cada una con su arado, 
ya fuesen Reynoso, Jaén ó todo de hierro, como el venido de la Maqui­
naria Agrícola? A nosotros nos parece que si, pues estos arados pueden 
labrar donde haya tolmos, matas ó broza y hasta sirven para romper; y 
también creemos que labrarán mas que los dos pares con el arado en 
cuestión y mejor labrado, y esto suponiendo que el arado habia de co­
locarse en el punto á que viene destinado. 

El buen celo de Vd. por la agricultura nos viene trazando la marcha 
que debemos seguir en ella; le agradeceremos siga haciéndolo sin dejar 
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de leer y tomar en consideración lo antedicho por si algo encontrase 
que ser útil pudiera para aconsejar á nosotros que practicamos. 

Soy de Vd. su atento S. S. Q. S. M. B. 
ANTONIO. GIL. 

Granja de Torre de Guil y setiembre 8. 

Hemos consultado á los constructores del arado de dos vertederas 
uno de los puntos consignados en la precedente carta; cuando tengamos 
contestación hablaremos de cuanto se relaciona con aquel instrumento. 

AMASADORA. 

Recomendamos eficazmente á las labradoras la adquisición del instru-
menlo para amasar, representado por la lámina siguiente: 

J I L 

BREAD 

(Figura 66.—Amasadora mecánica.) 

La hemos visto funcionar en el estranjero, y sus resultados son muy 
ventajosos. El pan sale mas limpio y esponjoso y el amasado se hace por 
cualquier chico. Medida la cantidad de agua correspondiente á la hari­
na, se echa con esta en el aparato, se mueve el manubrio, y la masa 
queda hecha. 

Hay batidores de varias figuras: los que la tienen helizoida!, como los 
de la lámina que insertamos, son los que se consideran mejores. 

LA BARONESA DE Q"' 
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DE LAS LABORES PROFUNDAS. 

Las labores profundas en !a tierra van siendo, de cada- dia- mas, objeto 
de la preferente atención de los cultivadores ilustrados. Hoy mejor q.ue 
en ningún otro tiempo se comprende la necesidad de mejorar el suelo» 
y se observa que la profundidad del surco es uno de los medios mas 
eficaces de progreso y mejora del cultivo. 

En un suelo profundamente removido las plantas resisten mejor al 
frió y al calor, y lo mismo á la sequía que á la humedad. Esto es efecto 
de la facilidad con que las raices pueden alargarse y estenderse y de la 
masa mas grande de tierra con la cual se ponen de este modo en intimo 
contacto.. Porque se necesita mucho mas calor ó mayor cantidad de 
agua pluvial para penetrar aquella gruesa capa de tierra, que la que se 
requiere para una de poco espesor, y tanto las sequías como los frios es 
preciso que se prolonguen por un periodo mucho mas largo para que 
puedan afectar en igual grado á las plantas que se hallan en equilibrio 
de temperatura con una gran masa de tierra, que á las que no introdu* 
cen sus raices mas que superficialmente en ella. 

Resulla, por otra parte, de las observaciones hechas en Grignon, que-
el calórico penetra con mucha mas facilidad en un suelo compacto y 
firme que en una tierra removida y esponjada, de suerte que los cam­
pos se enfrian y se calientan con menos facilidad cuando están profun­
damente removidos que cuando el arado no ha hecho mas que labrar 
ligeramente su superficie. 

Se ha probado también que la capilaridad hace llegar mucho mas 
fácilmente á la superficie del suelo, en donde lo evaporan el viento y e1 
calor, la liumeded siempre menos considerable que puede contener 
un terreno compacto, que la cantidad de agua mucho mayor que se ne­
cesita para saturar el mismo terreno cuando está profundamente 
removida. 

Por último, es fácil comprender que si las cosechas sucesivas esquil­
man ia tierra que las produce, en lo cual por desgracia no cabe duda, el 
suelo debe hallarse mas exhausto que el subsuelo de los principios mi ­
nerales que entran en la composición de las plantas y que son impor­
tantes para su nutrición. 

Cuando un terreno no contiene todo lo que so requiere para la bue­
na vejetacion de las cosechas que le pedimos, y cuando hay necesidad 
de darle complementos bajo la forma de margas, cales, yesos y fosfatos, 
hay grandes probabilidades de encontrar en el subsuelo un manantial 
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precioso de (os principios minerales que faltan. En efecto, aun resulta 
de la mayor parte de los análisis comparativos que se han hecho del 
suelo y del subsuelo, análisis que, preciso es decirlo, se hacen por des­
gracia muy rara vez. 

Así, pues, bajo todos los puntos de vista, la profundidad de los sur­
cos es altamente provechosa, puesto que proporciona á las plantas prin-
cipios fecundantes que habria necesidad de comprar, y pone á las mis­
mas en condiciones físicas mucho mejores. Hay por consiguiente una 
razón muy bien fundada para renunciar á la preocupación que por tan­
to tiempo ha reinado contra la profundidad de las labores. 

Digamos, sin embargo, para ser justos con respecto á nuestros ante­
cesores, y al mismo tiempo á fin de no provocar labores inoportunas, 
que antiguamente no se podian hacer á la tierra los adelantos de capi­
tal que hoy dia es ventajoso hacerle; porque los capitales dedicados á la 
esplotacion eran muy cortos, y cuando se aumentaban por efecto de 
una buena administración, habla mas provecho en comprar nuevas 
tierras que en emplear el dinero en mejorar las que ya se poseían. 

Una prolongada esposicion á las influencias atmosféricas y los barbe­
chos eran los principales medios que anteriormente se usaban para 
hacer que la tierra adquiriese la cantidad de sustancia fecundante que 
necesitaba para producir muy reducidas cosechas. Los abonos que en 
cortísima cantidad se daban á la tierra no podian constituir sino una 
parte muy pequeña del elemento fecundante; de suerte que cuando se 
poniaesa corta cantidad de estiércol en contacto con tierras nuevas 
que aun no habían sido penetradas por las raices de las plantas ni so­
metidas á la acción de las heladas, de la sequía y de la humedad, y que 
por otra parte no hablan podido tampoco impregnarse de los principios 
fecundantes que la atmósfera les suministra, se obtenían únicamente 
resultados mezquinos, y tanto mas, cuanto que casi no se cultivaban 
mas que cereales. 

Basta observar lo que sucede con una pequeña porción de tierras 
nuevas cuando se las pone en contacto con una solución cualquiera de 
materias fecundantes para comprender el efecto que se puede producir. 
Diluyendo un poco de esta tierra en un vaso que contenga un poco de 
estiércol líquido, ó carbonato de amoniaco, ó cualquiera otra sustancia 
íertilizadora, el líquido pierde inmediatamente socolor, y su reacción 
química se modifica completamente. Estas tierras nuevas se apoderan 
enérgicamente del abono hasta quedar saturadas de él, y por consi­
guiente este abono tarda mas tiempo en asimilarse á las plantas que na­
cen en ellas. 
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Por consiguiente las labores profundas no pueden hacerse sin adop­
tar algunas precauciones, cuales son el arar mucho tiempo antes de la 
época de la sementera y antes del invierno en cuanto sea posible , con 
objeto de que la tierra nueva quede espuesta todo el tiempo que ser 
pueda no solo á las heladas que la han de desmenuzar, sino también á 
las lluvias, á las nieblas y á la nieve que la han de enriquecer con sus 
principios fecundantes. Sobre todo, es preciso estercolar con abundan­
cia y no limitarse al empleo de abonos ordinarios, pobres de materia 
azoada y que tardan en impregnar la tierra, pues conviene satisfacer la 
especie de avidez que manifiesta la tierra del subsuelo y los efectos 
que son su consecuencia por medio de abonos ricos y fácilmente asimi­
lables, tales como el guano y el hueso pulverizado. 

Por último, es conveniente cultivar en estas tierras recien labradas 
plantas menos delicadas que los cereales, como por ejemplo, raices de 
vejetacion vigorosa, las cuales por su aparato subterráneo se apoderan 
rápidamente ¡de toda la sustancia fecundante, y que por medio desús 
hojas absorben con abundancia los gases de la atmósfera. 

P. GinoN. 

FABRICACION DE LA MANTECA Y MANTEQUERA. 

Los dueños de grandes rebaños que pastan lejos de las poblaciones 
pierden el producto de la leche, como es sabi'do. Se abstienen de orde­
ñar por no hallar venta fácil á tanta leche. Bueno seria que la destinasen 
á la fabricación del queso; pero también hallan que esto es molesto, por 
tener que ocupar en ella la mitad por lo menos del número de pastores, 
uno por cada cien ovejas, y no ser factible en primavera y verano, 
tiempo del ordeño, hallar pastores en tanto número. 

Lo mejor á no dudarlo seria convertir la leche en manteca; y esto, 
que ofrecería no pocas dificultades si hubiera de hacerse por el método 
antiguo, todaria usado en Galicia, hoy es estraordinariamente sencillo. 

La fabricación de la manteca con máquina es, ademas de operación 
sencilla, industria sumamente económica. La mantequera se reduce á 
una caja, con unas aspas movidas en el interior por medio de un manu­
brio, las cuales baten el líquido y separan la manteca. 

Para estraer la manteca de la leche no hay mas que agitarla: en Astu-
turias se agita en un barquino, y la operación es lenta: con la mante­
quera es rapidísima, y una mujer destinada á esto bastarla para cada 
rebaño. 
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^Figura 63.—Mantequera.) 

La manteca podria conducirse al mercado en toneles, llevados á 
lomo por las caballerías que se llaman ataras. 

Hemos visto en la Maquinaria Agrícola mantequeras del precio de 
100 á 500 rs. 

LA BARONESA DE Q••• 

ESTUDIOS QUIMICOS SOBRE EL PAN. 

En una Memoria sobre el trigo, la harina y el pan que ha presentado 
á la sociedad central de agricultura de Francia Mr. Barral, establece 
que la corteza del pan tiene mas cantidad de ázoe que la miga, y que es 
mas soluble que esta última: la segunda de estas propiedades habia sido 
ya notada por Mr. Payen, quien la esplicaba por la trasformacion del al­
midón en dextrina ó almidón tostado. Pero Mr. Barral demuestra ade^ 
mas que la parte soluble de la corteza tie ne mas ázoe que la parte sol i r 
ble de la miga, y esto esplica el por qué los médicos aconsejan el uso 
del agua panada preparada por la dilución de la corteza. Mr. Barral, ha­
biendo sometido una porción degluten fresco á una temperatura de 200 
grados en un tubo cerrado, ha descubierto que esta materia se licúa 
completamente bajo la forma de un líquido color de ámbar. Este es un 
hecho enteramente nuevo. ¿Pero convertido el gluten al estado líquido, 
adquiere por ello mas valor nutritivo? Mr. Payen fuubea en deducir esta 
consecuencia, haciendo observar que ios tejidos cutáneos, los tendones y 
hasta la sustancia orgánica de los huesos parecen hallarse dotados en su 
estado normal de propiedades alibiles mas grandes que las que tienen 
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después de su trasformaciou en jaletina por medio de la ebullición, y 

nTayor motivo cuando, sometido el liquido á una temperatura 
de \ 10 á 120 grados, ha perdido la facultad de coagularse, como la jalea 
después de enfriado. Por lo demás. Mr. Barral hace notar que no pre 
tende sentar de ningún modo como hecho inconcuso que el gluten 
licuado sea mas nutritivo que cuando afecta la forma sohda; pero aun 
cuando fuese igual enteramente en ambos estados del gluten su pod r 
nutritivo, y hasta suponiendo que llegase este á ser menor en cualquie­
ra de los dos casos, esto en nada afeclaria á la importanc.a del espen-
mento por el cual se ha demostrado de qué modo la acción del ca or y 
de la humedad sobre la corteza del pan modifica la masa para d.feren-
ciar la corteza de la miga de un modo que aun no se hab. hecho cons^ 
lar. ¿Qué importan las teorías? Lo que se necesitan son hechos bien 
observados, de los cuales la ciencia sabrá sacar partido. 

KEYLSTA C O M E B C 1 A L . 

Lástima es que no haSa llovido en la .emana que ha — M o ^ Los 
sembrados se han empezado á resentir un poco; laS yerbas de pasto no se 
otoñan, y muchos no pueden concluir la siembra de la cebada 

Ha concluido en varios puntos la recolección de la aceituna. Tan escaso 
ha sido el fruto, que hemos sabido el principio dé la recolecc.on y el fin al 
mismo tiempo. 

Sin embargo de esto, el mercado de aceite está encalmado. 
Los precios de los cereales no han tenido alteración sensible. 
Se buscan bastante las lanas. Se ha fijado por los ganaderos el precio de 

laempiladaen 10 rs. mas cara que el año pasado. Hablamos de la fina 
superior. Los fabricantes no han contestado todavía; suponemos que ac­
cederán, porque esta subida no es exageraoa. 

El ganado de cerda ha subido 5 rs. en arroba estos últimos días. 

libra; tocino salado, á 4. 
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ANUNCIOS. 

Se venden aprecios arreglados becerros de pura raza holandesa, muy 
lechera y cruzados con raza española, y cerdos mistos de raza inglesa y 
española, aclimatados. Colon, 14, segundo. 

A LOS GANADEROS.-—REMEDIO ESPECIFICO CONTRA EL MAL 
de bazo o sangmmelo de los ganados lanar y cabrio, descubierto 
por el hcenoiado en farmacia don Fernando Sepúheda y Ucio 

ÍTnlrTosl I V n T f1,1!Cí?d0 á COmP,eta ^ti^accion dé los serres ve! 
voz s X v I S n f » i CUlí?ble yentT de los ganaderos. sín que ninguna 
voz se Haya levantado a desmentir la indudable utilidad de este remSin 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 
E \ E c o de l a G a n a d e r í a s Dublicatrpc VP/<P« «i J 

12 entregas de 16 páginas de unCb a d S á lof escritores por «fio 
repartida en dieiembre de 1860. d ue agricultura deigual tamaño que el Tratado de Monos 

E l precio de la STiscricion es en Madrid por un año 

m|LPorSro'rtPea?n1e0l&^ 40M-

s u i ^ p T S „ h ^ 40 
precio por un año. . , . . ^ í ^wn îon cuatro reales mas, siendo por tanto «u 

4,1 
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MADRlD.-ímpr«nta daT. Nunez Amor, ealle da Vaiverde, rt*. 14.-1863. 
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fico del señor Sepúlveda.—Del modo de encalar las tierras.—Noticias so­
bre las podas,—Cria y educación del ganso.—Patología vejetal.—Revista 
comercial. 

NUM. 47 
Asociación general de ganaderos.—Sistema de elección cansanguínea para 

mejorar el ganado.—Ensayo de arados de vertsdera en Villavícencio.— 
Ganado de cerda de las razas Leicester y de Berk.—Noticias sobre las po­
das.—Instrumentos para cerner y clasificar la harina.—Memoria sobre 
el estado actual de la crianza del ganado lanar de Alemania en parangón 
con las razas españolas.—Método de podar por el sistema llamado Guyot 
—Caprichos de la vejetacion.—Arboles de Escocia.—Revista comercial. 

NUM. 48. 
Aplomos del caballo.—Noticias sobre las podas.—Ensayo de encalamiento. 

—Modo de dar la sal al ganado.—Doble esquileo de las ovejas.—Reglas 
de un buen cultivo. —Revista comercia!. . 



NUM. 49. 
Asociación general de ganaderos.—Ideas generales sobre la enseñanza 

práctica de la agricultura.—Piezas sueltas de arado,—Ensayo de instru­
mentos agrícolas en Caño-Gordo.—Siembra de granos leguminosos.—La-
bores del mes de mayo.—Revista comercial. 

NUM. 50. 
Asociación general de ganaderos.—Máquina trilladora de Clayton.—Valor 

nutritivo de los forrajes verdes.—Máquinas de segar.—El ganado mular 
con relación á los instrumentos agrícolas perfeccionados.—Siembra de 
alforfón y desmanes del resguardo en la frontera española portuguesa.— 
Revista comercial. 

NUK. 51. 
Asociación general de ganaderos.—Nuevo reglamento de los mataderos de 

Madrid.—Ensayo de arados en Rioseco.—La fuerza de las caballerías con 
relación á los instrumentos agrarios.—De la hoja del álamo negro y del 
pinalvar para alimento del ganado.—Máquinas de segar de Wood.—Me­
moria sobre el estado actual de la crianza del ganado lanar de Alemania. 
Mal servicio de los ferro-carriles.—Yenta de corderos mestizos Son th-dbown 
merinos.—Revista comercial. 

NUM. 52. 
Sección oficial.—Asociación general de ganaderos.—Empresa de comisión 

de lanas establecida en Londres.—Facultad germinativa del alforfón.— 
La hacienda del barón de Rosthchild en Metmore.—Memoria sobre ei 
estado actual de la crianza del ganado lanar de Alemania.—Modo de pre­
parar los montones de estiércol.—Revista comercial. 

NUM. 53. 
Asociación general de ganaderos.—Entomología agrícola.—Efecto en la 

tierra de la cal como abono.—Quebrantador de habas y guisantes.— 
Prueba oficial del arado de vapor.—Reglas que deben observarse para 
el trasplante de los árboles.—De la venta de lanas sin fijar precio. —Azu 
frado de las viñas.—Labores del mes de junio.—Revista comercial. 

NUM. 54. 
Asociación general de ganaderos.—Beneficios producidos por los visita­

dores estraordinarios de cañadas.—Ensayos de segadoras.—Entomología 
agrícola.—Curación de la comalia ó caquexia acuosa en el ganado lanar.--
Trasporte de las máquinas de trillar y de aventar.—Nota sobre un nue­
vo gorgojo ó cuquillo de la fresa.—La legislación sobre las Aguas en 
relación con el clima y con el suelo.—Revista comercial. 

NUM. 55. 
Entomología agrícola.—Guardia rural.—Remedio preservativo contra el 

mal de bazo.—Algunas reflexiones sobre el informe relativo á la sección 
agrícola de la esposicion de Málaga. —Prueba de una segadora en Cuen­
ca.—Instrumentos aplicables á la trilla.—Prados artificiales.—Trasplan­
te de la remolacha.—Labores del mes de julio.—Revista comercial. 



NUM. 56. 
Asociación general de ganaderos,—Entomologia agrícola.—Pozos artesia­

nos.—De la conveniencia de alimentar bien á los potros.—Principios que 
deben seguirse en la cria de los cerdos.—Trilladora Clayton, Shuttle-
worth y compañía.—Recurso para la siega.—Refresco para las ovejas.— 
Revista comercial. 

NUM. 57. 
Sobre la imperfecta idea que se tiene de la enseñanza agrícola, la cual ha 

producido el divorcio entre teóricos y prácticos, con perjuicio del progre­
so de la agricultura.—Las segadoras norte-americanas.—Prueba del ara­
do patatero —Reglamento de los mataderos de Madrid.—Revista co­
mercial. 

NUM. 58. 
Advertencia.—Crítica situación de los ganaderos de San Silvestre.—Ense­

ñanza agrícola.—Nueva sembradora.—Aparatos para la estraccion del 
aceite.—Cribas.—Estado sanitario de la ganadería lanar.—Sobre la im­
perfecta idea que se tiene de la enseñanza agrícola, la cual ha producido 
el divorcio entre teóricos y prácticos, con perjuicio del progreso de la 
agricultura.—Labores del mes de agosto.—Revista comercial. 

NUM. 59. 
Asociación general de ganaderos.—La castración de los corderos.—Ensayos 

de las segadoras.—Molino harinero de los señores Pinaquy y Sarvy.— 
Máquina de segar de Burgess y Key,—Remedio contra la comalia.—So­
bre la imperfecta idea que se tiene de la enseñanza agrícola, la cual ha 
producido el divorcio entre teóricos y prácticos, con perjuicio del progreso 
de la agricultura.—Revista comercial. 

NUM. 60. 
Asociación general de ganaderos.—Resultado de algunas máquinas perfec­

cionadas.—Instrumentos de madera y de hierro.—Causa del movimiento 
funcional de las mamas.—Efecto del yeso en las plantas.—Bibliografía 
agrícola,—Revista de agricultura.—Revista comercial. 

NUM. 61. 1 
Reglas que han de observarse en la renovación de las juntas de reparti­

miento.—Sobre la imperfecta idea que se tiene de la enseñanza agrícola, 
la cual ha producido el divorcio entre teóricos y prácticos, con perjuicio 
del progreso de la agricultura.—Clases de pescados que pueden criarse 
en los estanques.—Prensas de aceite.—La alberja ó alberjana y la al­
garroba—Observaciones espuestas en la Sociedad central de Agricultura. 
—Sobre la hidrofobia.—Separación de los cochinos para el engorde.— 
Labores del mes de setiembre.—Revista comercial. 

NUM. 62. 
Asociación general de ganaderos.—Clases de trigos y conveniencia de ele­

gir para la siembra una buena simiente.—De la hora á que se debe orde­
ñar y cómo se ha de practicar el ordeño.—Método perfeccionado de pro-



pagar las vides.-El olivo.-El arado de vapor labra las tierras, cual-
quiera que sea su figura.—Sobre la hidrofobia.-Revista comercial. 

NUM. 63. 
Asociación general de ganaderos.-Esposicion universal permanente.-Mo-

do de conservar las pieles al pelo,-Gallinas de peso y gallinas ponedo-
ras.-Manejo del arado de vertedera.-Sobre la hidrofobia.-Mejora de 
un palomar.—Aforismos agrícolas.—Revista comercial. 

NUM. 64. 
Asociación general de ganaderos.-Vacunación del ganado lanar—Azúcar 

de castañas.-Labores del mes de octubre.-Arados con ruedas y sin 
ellas.—Revista comercial. 

NUM. 65. 
Asociación general de ganaderos,-Del queso de Chester y del modo de 

conservarle.-Edad del vino.-Inoeulacion del virus como preservativo 
de ciertas enfermedades—Labranza al vapor—Ensayo de una pisadora. 
—Abonos pulverulentos—Reuniones territoriales—Medidas superficia­
les y agrarias—Revista comercial.—Anuncios. 

NUM. 66. 
Raza inglesa de Angus.-Alternativa de cosechas—Los árboles bajo el 

punto de vista higiénico—Formación de las platas—Engorde de cochi­
nos—Influencia de los cuernos en la producción lechera—Colocación de 
los hombres en el arado de vapor—Esposicion agrícola en Vitoria.—Re­
vista comercial. 

NUM. 67. 
Asociación general de ganaderos—Cultivo del olivo—Reglas para obtener 

á voluntad en la procreación animales de uno ü otro sexo—Congreso in­
ternacional estadístico—Alimentación de las vaeas.-Enseres de hierro 
para usos agrícolas—Cómo funciona el quebrantador de Ransomes y 
Sims—Poda por el sistema Guyot—Cuidados que exige el gall inero-
Cuidados propios para la paridera—Labores del mes de noviembre — 
Revista comercial. 

NUM. 68. 
Asociación general de ganaderos—Influencia del saber en la producción-

Conveniencia de rebajar los derechos de aduana señalados á los instru­
mentos agrícolas—Esposicion agrícola en Gonstantinopla—Colocación 
de los pesebres de hierro y de las rejillas para el heno—Prohibición de 
matar ovejas en algunos mataderos—Cuidados que hay que tener con la 
leche que se desnata—De la raiz de las plantas—Revista comercial. 

NUM. 69. 
Guardia rural—Procedimiento económico para mejorar el estiércol de los 

establos—La caquexia acuosa de los carneros—Valor nutritivo de los 
estiércoles—Observaciones sobre el olivo y la vid—La poda y el azu­
frado de las vides—De los árboles y su viabilidad—De los abonos para 
las viñas—Propagación de la vid por la siembra.—Revista comercial. 



NUM. 70. 
Asociación general de ganaderos.-La escuela de agricultura de Aran-

juez.-Union de la propiedad.-Mejoras agrícolas.-Bombas de riego 
para huertas y jardines.-Conservacion del estiércol.-Efectos del abuso 
de la sal en el ganado.-Labores del mes de diciembre—Revista co­
mercial. 

NUM. 71. 
Asociación general de ganaderos-Guardia rural.-Digestion.-Desarrollo 

de la industria lanera.-Instrumento para cortar carne y hacer embuti­
dos -Modo de hacer semilleros de fresnos.-Yentaja de las esposiciones. 
-Apoyo prestado á la cria caballar en Francia.-Irradiacion terrestre 
con relación á las plantas.-De la caña de azúcar.-Revista comercial. 

NUM. 72. 
Advertencia.-Adopcion de la maquinaria agricola.-Amasadora.--De las 

labores profundas.-Fabricacion de la manteca y mantequera.-Esludio 
químicos sobre el pan.-Revista comercial. 

http://agricola.-Amasadora.--De

